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Con Donisoff y sus dos amigos, la ciência ha desvariado: ellas,
primero, extendieron su hipóteses sobre la fabricación dc matéria a la
creación de vida. Luego razonaron equivocadamcnte al considerar, por
analogia, a la conciencia como un acumulador mecânico cuya carga
genética es posible rcemplazar por transmisión de atrás cargas acumula-
das en otros cueípos humanos. Finalmente, no supieron resolver la pre-
gunta moral planteada por su experimento: l,es posible conseguir vida
consciente aniquilando obra vida consciente? EI folletín de Qui roga cons-
[ruye una trama con estos hi]os: a]gunos de e]]os, muy viejos, pcrtenccen
a la tradición fáustica que está en los orígcnes de la modemidad; otros,
subrayados a to largo del relato, provicnen de la imaginación impactada
por la ciencia, por aquillo que de la ciência pesa a los discursos de
divulgación, a los manuales y a los periódicos.

La cscenografía y la utilería de ''EI hombre artificial'' es la del
laboratorio tal como aparece en algunos cromos de novelas o en dibujos
de revistas (incluída la propia Ca/as y Gare/as, quc fue sin duda bastante
sensible a los aspectos 'curiosos' de la ciencia y la técnica). Poro cl
laboratorio, ãun ficcionalizado escenográticanlcnte, es un cspacio nuevo
de la literatura, y el inventor que to ocupa, un tipo literário y social
también novedoso, porque se diferencia del médico en su consultório, o
el cirujano en su sala de operaciones(figuras quc rcnlitcn a dimcnsiones
del saber relativamente más I'anliliares). EI laboratório y cl inventor
cientíHco son excepcionales a la cxperiencia: su saber discurre cn una
dimensión simb(51ica quc no sc cruza con la vi(ta cotidiana sino con
aquillo quc ]e es radicalmente diferente: saber sin üin inmcdiato, saber
libré. Oscuramente, el cientíllco inventor cs la culminaci6n de algo que
[ambién está en e] origen de] innovador técnico, paro una cu]minaci6n
que lucra para libcrarse de los objctivos sociales o económicos que
mucven al inventor tecnológico y práctico. En esc sentido, el laboratorio
y su ocupante son exóticos respeito de;la experiência, pera su exotismo
pucde ser observado como una exaspcraci(5n de saberes quc el saber
técnico también necesita.

AI construir el relato alrededor de estou ires personalcs exóticos (y
ciertamente también cosmopolitas), Quiroga, el escritor fascinado por
los saberes prácticos, escriba una licción donde eslos s.abcrcs se proyec-
tan sobre el mondo 'científico' que los hace posiblcs; no volvera a este
espacio ficcional, pero este folletín de 1910 marca una zona dc contactos
ideológicos y estéticos (novela por entregas cn una revista de gran
circulación, hipóteses üiccionales construidas con materialcs científicos)
entre un escritor que prensa en el público y una literatura que recicla
tópicos del pasado con hip6Lcsis originadas en vcrsioncs aproximativas
de los saberes contemporâneos.

ARI.T:LATECNICAEN LACIUDAD

La ciudad imaginada

Cada época exige su propia forma. Nuestra misión es la de dar a nuestro
nuevo mundo una nueva forma con medias modernos. Poro nuestro
conocimiento del pesado es una carga que pesa sobre nuestras espaldas:
la d'irmación indiscriminada de la edad presente presupone la despiadada
negación del pesado.

Hanrtes Me)eP

Adomo ha dicho que la filoso fía dcbe dar dc baja a los grandes problemas.
z,Qué querría devir isto para la literatura? Un câmbio tanto dc la fo mla de
haccrliteratura como de la cultura de la literatura. Arlt hace precisamente
isto: cambia la cultura de la literatura y rija su mi rada en las cosas que no
podían ver los escritores que eran sus contemporâneos.z

Allt const ruy6 $u lide raçura con maferi ates que acababa dqdescubrir en
la di uda(hilõdêm4: Disqu rso$ãjêilõsal c aipo delas.esçdtQ rçslragmen-
tõg'dé'ciudadquç..ç!!p!.çç)PQgg!!.medos:.$abçqçs.5in presliglQ; como
organizar un prostíbulo o fundir metades, cónlo encontrar oro o ganir
dinero fuera de [a oscura rumina de] trabajo, como combinar e] saber
técnico con ]a fabu]ación. Ar]t hab]aba de ]o que no se hab]aba en ]4
literatu ra argentina, porque, !úçb
de !ói glabêtêSjpi!$ÍlgÍõiõgdêlãéli tç.blelççly31;êihi bãiiíreêêntimiento
en el bien conocido prólogo a Z,os /a/zza//amas o ironiza sobre la

l Debo a Adrián Gorelik y Graciela Silvestre este epígrafe y la discusión de algullas
ideal que aparecen en la primera parte de este trabajo.

2 Sobre la construcción de una mirada, son importantes las perspectivas abiertas por
Paul Virilio, l,a alar/z;nc, c/e vls;ón, París, Galilée, 1988.
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desposesión simb(51ica en sus "autobiografias". Frente.a una distribuçÍé11
dç$igug4.gç:lo95aberes, responde con la $Qbreabundançi11,plebQya dÊDn
repeilQlio técnico y:çóíigágí!.su literatura a aquillo .guç.po ltyyg.g!!Ê
décor; allí eÉtfel'õrigen.ge su ficción y.gç iü tranlgrçsiéD: ARIE no fue
amado ni fue resistido tanto como lo quisieron ius biógrafos y comenta-
ristas piadosos. Simplemente hablaba de otra cosa y eso lo volvia difícil,
poco dócil. Era un extranjero. Había cn él una oerturbadorq:.w111inuid:!g.
con el mundõtlelõgDõbüeg que .no $e basaba ni en la simpatíajdeQlógica.
ni en ia preoêupãêi ón mo ral, sino en un territQ.ri.g de culturggue .con$$ç!!!â.
un:.êi$õ..êohl3ti.'Arlt nü'podia'Xentirse conforme polquq..$ç-sentia
desposcído (y, se sabe:n:itímayVerdad ando hablamos de
seiüíiííentos). Como desposeído se mucve con seguridad PQ11 !odos
aquellos espacios que no transitaii'êl têstolé los escritores quc le son
cõntempõiáneo$ y mala hpci4.donde enldg no úíiíãü'Confia :íüog locos y
a ios conóêedores de la máquina, juntos, un poder dc reconfiguración de
la sociedad y de la cultura. Allí se sustenta el incrcíble poder de pre-
dicción de su literatura: ve en la Buenos Abres del treinta to que va a ser
la ciudad de los aílos cuarenta y cincucnta, hace una elipses de tiempo,
salta sobre el presente porque unos pocos signos de presente se convier-
ten en la masa compacta del futuro.

La.cilld4d y la técnica obscsionan la imaginación dg.4.ílç. a!!!bas lo
empujan no iólci'T ãiliijitiãi; üiíõitiãeia têõlático, sino a construir ulla
forma y un ideal de belleza. En el itinerário por la ciudad modemauçl
escritor encuentra a la técnica; en su relación con la técnica aprende a ver
una ciudad nueva para la literaturaCiudad y técnica: no separadas sino
unidas tanto en el movimiento de la üicción como en el impulso crítico.
Arlt literalmente p/oyecra una ciudad porque, qn-sus..!çxtos, Bue!!gs
Aires es tanto unQreprçsen.ta($ÓQcomo una hipétçg !. Se siente aHniignio
tiempÓ fascinado y repelido por la ciudad quc construye en sus ficciones,
sobre la que imprime proféticamcnte imágcnes de ciudadades como/e/a-
me/zfe modemas, en un montaje de to quc crie saber dc América del Norte
y to que generaliza a partir de muy pocos dados empíricos de la Buenos
Abres realmente existente. La mirada dc 4rlt conserva poco .dçl ocIQ çiçl
.PÓ/z eur para scr producl iva dEtiõhfjguraclopçsgstéljçagguççL4si !i can l as
iinágeneg.ylbs organizan en up cspacio distintgdel ppgçiç! físico donde l
la ciudad empíriêà, di!:êõüpuesta y rccompucsta Forjas transformaéio:l
õii?ãiií inter7ichen en Cita desde ün'dé :siglti:'es el soportç..!o.bre g!.que
se imprime una ciudad imaginada, la c$4llçlBIUlajbn(!êçlprFsçD.t(=çlÉ.l
rWadg.pon.ã imaginagiól!.!écnjg.

Arit carece'ddltid(í'sentimienio. nostálgico rqspecto del pasado. No
acepta ia historia dç Buenos Abres como..pn mdrcQ dq.cqndicione$.pi!
macho qiçilg$:.ÇQnlÍ!$P IÍOilq;paílg:11im agjnqc.i ép dçLfutyro, ç!.preseplç.
çlun borrador o un rondo escenogi.áfico. Este vacío de historia coincide

con una hipóteses europea sobre América: aqui estáíljQ&puç.blctgjóvenes
fMãle ai viêjõ'iíiurido'Taíigadoj=liêfó'téiiiítí tambiéil.a.la.jjtuacióh
indecisrdê log argentinos:jÕuevos. coma
x@}.gfi49çión del orégéhte exclüyÊla, preocupación pg11:!glcionar una
üüi;irai i iEbõiãaiãii;'alm
ãHõg''7éiõüel:-fundiLüà rnitoíÕêíi'Urbana marcada por el sentido dcl
panado histórico y del panado de la ciudad, para Arlt, la cuestión se
resuelve en una nueva..fündación !iteraria, con materialcs de una
escenografía desa4iculadê-pQl:.al..caos...deLcreçiHjento-urbano:jÍ'el
industrialismo.

.»

Distancia encajonada por las albas fachadas entre las que parece flotar una
neblina de carbón. A lo largo de las cornijas, verticalmente con las
molduras, contramarcos fosforescentes, perpendiculares azules. horizon-
tales amarillas, oblicuas moradas. Incandescencias de gases de gire
líquido y corrientes altemas de alta frecuencia. Tranvías amarillos que
rechinan cn las curvas sin lubrificar. Omnibus verdes trepidan sordamente
lienzos de afirmados y cimientos. Por encima de las terrazas plafón de
ciclo sucio, borroso, a lo lcjos rectângulos alaranjados en fardos de
tinieblas. La luna muestra su bordo de pinto amuillo, cortado por cables
dc corriente eléctrica.

3 Le Corbusier. en su famosa visita a Buenos Abres durante 1929, se refiere a la
historia urbana dc Buenos Aires tomándola como territorio de una metáfora más que
como problema que debe ser resuelto urbanísticamente. Esa metáfora evoca cl fuerte
de la ciudad colonial y la levedad con que aparece en las famosas conferências porteíías
de 1929, indica precisamente que, en Buenos Abres, Le Corbusier no prensa que hay un
problema histórico-urbanístico a resolver (como obviamente le presentan las viajas
ciudades europeas). La referencia al fuerte colonial, en câmbio, le pennite reiterar la
importância del río y regalar a sus interlocutores locales (elmos sí bien preocupados por
la historia) con una imagen digna del panado. Sobre esta visita de Lc Corbusier y sus
proyectos para Buenos Abres, véase: Pancho Liemur y Pablo Pschepiurca, "Precisiones
sobre los proyectos de Le Corbusier en la Argentina 1 929/1949", Sr/rri/ní2, dicicmbrc de
1987; un paralelo entre Le Corbusier y Arlt, en: B.S« "Arlt: ciudad rca!, ciudad
imaginaria, ciudad refonnada", Pn/zfo de y/sía, 42, 1992. EI vídeo Bzíc'noó vires //,
dirigido por Rafael Filippelli, con guión de A.Gorelik, G.Silvestre y B.S., plantea la
temática de ARIE utopista urbano.

4 En este punto, Arlt se diferencia no pólo de Borgas sino de las élites crioulas, tanto
dc sus vertientes nacionalistas más tradicionales como de los núcleos vanguardistas o

modemizadores. Sobre el peso de las mitologias nacionales en la fonnulación de
próyectos dc transfonnación y de utopias, véase el excelente ensayo dc Bronislaw
B aczko, "Utopia", incluído en su libra Z,os ;#iagfnarios- ó-pela/c,s, /nc/lzorias y í's/)era/z-
zas co/ecrfvas, Buenos Aires, Nueva Visión, 1991 . Sobre el campo intelectual y las
ideologias culturales en este período: María Teresa Gramuglio, "EI campo literário en
la década dei 30: imágencs de escritor, proyectos literários y espacios de legitimación

Infonne de Investigación (miineo), CIUNR, 1991. Sobre las represcntaciones de la
ciudad y el sentido dc la historia: Adrián Gorelik y Graciela Silvestre, "EI pesado como
futuro; una utopia reactiva en Buenos Abres", /)linfa dc yióía, número 42, 1992.

,+,
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Marchan silenciosos, dejando atrás silos de portland agrupados como
gigantes, oblicuos prazos dc guinchos rct)amando las cabriadas dc los
tallercs. torres de transformadores dc alta tensión erizadas dc aisladorcs
y más enrejadas quc cúpula de 'superdreadnought' . Dc la boca dc los altos
hornos se escapan flechas dc gas azul, la comia dc una cadcna corta el
espacio entre dos plataformas de acero, y un ciclo con livideces de
mostaza se recorta sobre las callejuelas.s

dos por la revolución tecno1(5gica d$ 1a$ construccigDçs, desde mediados
çlç!!jglg.31X,E$pacio anónimo ybçlerogéneo donde, literalmente, piiêdé
pasar cualquier cõgã;

Caída entre los grandes edifícios cúbicos, con panoramas dc pollos a
"lo spiedo" y salas doradas, y pucstos de cocaína y vestíbulos de
teaUos, iqué maravillosamcnte atorranta es por la noche la calhe
Corrientes[ [...] La ca]]e vagabunda cnciende a ]as sicte dc ]a tarde
todos sus ]cueros luminosos [...] Bajo estas luces fantasmagóricas,
mujeres estilizadas como las que dibuja Sírio, pasan encendiendo un
volcán de discos en los vagos dc cuellos duros que sc oxidan en las
mesas de los cafés saturados de jazz-band. Vigilantes, canillitas,
'fiocas", actrizes, portcros de teatros, nlcnsajcros, revendedores,
secretarias de compaãías, cómicos, poetas, ladrolles, hombres de
negócios iiuloinbrables, autores , vagabu ndos, críticos tcaLrales, damas
del medite mundo; una humanidad única, cosmopolita y extraía se da
[a mano cn este desaguadero de ]a be]]cza y ]a a]egría. ]...] Y ]ibros,
inujcres, bombones y cocaína, y cigarrillos vcrdosos, y asesinos
incógnitos, todos conlraternizzul en la estilización quc medula una luz
supereléctrica.'

}
L
\'

Lo que ARIE ve en Buenos Ai res es, casa exactamente, to que Borgas no
ve. A los rosa pastel dcl primor Borgas, Arlt opone una coloración pura,
sin blancos, expresionista y contrastada; a un paisajc amable(cl borgeano
/oclzs a#zoe/za.ç.dc las orillas y los banjos), una iconografia dc trinchcras
abiertas y ercccioncs agresivas, amuada, como un Bemi, con el collage
fabril de recortes de chapa y pcdazos de cable. Ve una ciudlld ep
cona!111ççjÓ11,..ç]g111]g...o.Ct(!S..g$çJ]Dreg...$!!g..Ep111gW.WráDÇQs:...yçD..!!!!g

çj!@ad gyg $g está perdiendo: para Arlt, Bucnos Aireli po füe sino ciue
será:'êuadrillãiããbõtiiêiõiêíêãVãH'logi5iíMéiRos ac iutufos rascacielos,
êrResorden dc las faclladas indica la mczcla dc to viajo quc está siendo
demolido y to nuevo que no ha sido tcmlinado; los edifícios nluestran
todavia ''armazones dc comento amuado más bellos quc una mujer'' y
sobre los esqueletos de hierro se oye cl martilleo, a gran altura, de las
rcmachadoras eléctricas.õ Vc caules obstruídas por filas dc automóvilcs,
y un ciclo donclc cruza un cnrcja({o caótico dc cablcs y dc trolleys.' La
ciudad nueva cs to opucsto a la ciudad dc la ''vida pucrca", porque su
aúificiütécrütÕ. (la.eléçLrica paul:cmalia modcma) la.libernaelqs liiêês
mortccinas, los olorcs penetrantes, la fealdad dc la poble4a; la ciydad
iiüêVá 'ês'erótica prcci.$amcnte cn aquillo que rechaza .cj-Qlgcn de ll
tradici6n y no teme la vulgaridad. Como na(tic y antes club nadic Arll vc
una ciudad clc col l age cubista cuya béMeZãêgtaótíêã yjÇjjjljj$Êi;êiíViítanb
a'la Éêhgibilidãd moral como a la organización plástica. Descubro cn el
esccnario urbano ]a bclleza de lo público y la bclleza dcl vício, dos temas
que ya habían perseguido a los escritores europeos, también sensibilizB-

En cl centro, la ciudad cxhibc la bcllcza desestabilizada de sus
construccioncs nuevas y se rompe el cerco monótono dc las casitas dc
bardo, casitas de ladrilho donde no hay ni armazoncs dc hicrro, ni paredes
vidriadas. ELb4Fio, domínio dc la mezqyj!!ç!;!çlJ!!Qlt31.W(4ueõa:burgu08a
y de los odiou !11111de$.dÊ.!QS.pcquçõos propjçLílD11âucarccç..dg.M.aclúç)
téãl i êõ y dêímpetu fu ! urista. A Ar]t, su ordcn apacib] c lo atllggplçDg:gye
la qyggg..aeisoi:gmi2':idã:pQr. TaluxilBPQslcJQn:3h.l.i118it. unlrc ios
edifícios de planta baja, aislados, rcptaban el cspacio los dc diez y quince
pisos, rematados cn poligonales torrccillas dc pizarra, buidas de pararra-
yos''. Casas de rcnta ala francesa sc incrustan en laciudacl haja, i lunl incida
por los cartclcs de ncón: un coljage dc lo ctéctivamcnte cxistcnl.c y de la
ciudad futura que Baldcr, cl protagonista bien arltiano dc E/ amuo//)/uyo,
profetiza: rascacielos como moles. quc estaban tojos dc definir, cn 1930,
el perfil urbano de Bucnos Aircs.P En cl centro, también se sientc cl horror
de la ciu(tad viaja, pestilento, sucia, caótica, atravcsada por los vahos clc
los convcntillos, infatigablemcnlc rccorrida a toda vclocidad dcl trans-
porte a motor por los pcrsonalcs dc Arlt; cata ciudad sc lundc con una

5 "Nochc terrible", Obras com/)/eíízs, BuCHos Abres, Carlos Lohlé, 1981 , tomo 1, p.
819; y Z,os' /cinza//arlzíz.f, ibid., 1, 414.

6 Véase el itinerário que segue el RuHián Melancólico, en l,OI /a/zzaJ/a/nízs, desde
Maipú y Diagonal hasta Corrientes. OC, cit., 1, 349 y ss.

7 "Toda su pena descomprimida extendíase hacia cl horizonte entrevisto a través de
los cables y de los trollcys dc los tranvías", escriba cn Z,o.s- fere /ocos, OC. cit., 1, 129.
Los periodistas de Críf/ca, también describen este cielo: "Es posible que mucha gente
ignore una cosa simple y a un mesmo tiempo maravilhosa. Disimulados entre chhne-
neas, tubos dc respiración, soportcs de halos telefónicos y cablcs eléctricos, desparrânase
por los fechos de las casas de la ciudad, sensible y alerta, un bucn número dc antenas
de radiotelegrafía" (20 de agosto de 1920). Sobre las razones dc la percepci6n técnica
de los grandes diários populares véasc el capítulo siguiente: "Divulgación pcriodística
y ciência popular'

'Corricntes por la noche", aguafucrtc rccopili\da por Daniel Scroggins, l,as
í2gí{(dzzerfes /)orfcõas c/e Roóc rro Ár/f, Buenos Aires, ECA, 198 1 , pp.147-8.

9 "B2ilder sonríe levemente. Contempla las sonrosadas y griscs moles dc los
rascacielos rcspaldados por una noche tan esposa que las tinieblas fingen lm ]norro
perfurado por agujeros luminosos. Súbito oscurecimiento dc un letrero branco y violeta.
Silbatos de locomotores distantes. Pasan hombres de goma y blusa. --SÍ, la ciudad es
linda." En: Roberto Arlt, E/ ízrnor Z)rido, OC, cit., 1, 61 1 .
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ciudad modems más inventada que vista, algo que Buenos Aires será
peiono es todavia del todo en 1930. Como fantasma, aella se sobrcimprime
uli'.. ciudad casa imaginaria, hecha de hierro y comento, erizada de
n.scacielos y cuyo sonido metálico es el jazz: Chicago más que Buenos
.a.ii'cs ftJtura:

Buenos Abres está sometida, diagnoslica Acosta, a la fuerza de la
tradición y del capitalismo que prevalecen sobre las (infinitas) posibili-
dades técnicas. En este conflicto, que bien puedc ser considerado clásico,
el anacronismo de la ciudad es punho de resistência de la visión del
retbrmista que, al mesmo tiempo, seííala el carácter utópico de una
solución profunda en el marco de las sociedades capitalistas. Como sea,
en la tensión entre proyecto posible y transformación social radical, la
percepción de Aposta organiza dados urbanos que tanlbién están presen-
tes en ]a de Ar]t: esa ciudad de edi ficíos de pisos mezc]ados caóticamente
con las casas bajas, las caules estrechas taponadas por los autos dctenidos,
caííones angostos por los quc los peatones se lanzan de la vereda
intransitable a la caule peligrosa; la multitud, en íln, al crer la tarde, que
no s(51o es anónima sino agresiva, víctin)a, por obra parte, de ]a impureza
de[ aire, de] turbio humo dc ]os vehícu]os, dc ]a fa] ta de ]uz provocada por
un trazado urbano donde las nuevas casas se adaptan mal en sus
dimcnsiones y orientación.i3 En suma, un caos donde la angustia parece
el sentimiento que inevitablementc acompafla a la visión urbana.

EI city-block es el invento arltiano de Wladimiro Acosta: l:rente al
desorden oscuro y sucio, el orden racionalista de una vida regimentada
por la tecnologia y la arquitectura. EI city-block de Acosta organiza las
actividades y el transito por la ciudad contradiciendo la circulación
tradicional a ras del duelo: vertical u horizontalmente, pcro íiJera del
espacio desordenado dc la caule, como los rascaciclos cn H dc E/ rezo/
brio

Crostas puntiagudas de ciudades modernas, cemento, hierro, cristal,
enturbian un momento la quietud de Erdosain. Pera él quiere escaparse
de las prisiones de cemcnto, hicrro y cristal, más cardadas que
condensadores de cargas eléctricas. Lasjazz-banda chillan y serruchan el
aire de ozono de las grandes ciudadcs.'o

(

Esta percepción de la mQdçmjçH(!.çç)mQgspgcjQ..dç..a!!ê.!çn8iéD,.çb
dç$gl1lçgpql3)4í$iEF(que tiene, como su doblc estético e ideológico, el
ideal modemista del espacio ordenado, el orden vacío y estético de las
ciudades de papel) , atrai a quíen está dispucstg.!nego!;jglporlJg plczcla
ledos de todo ideal ditiütéZaFã'di fêiEiiEiãl:ic otras estét.icas industriales,
lídêArlt es barroca.

Proyecto

La casualidad, que también escriba su parte de la historia, quiso que a üln
de los altos veinte y comienzos de los trcinta, Wladimiro AcosLa, un
arquitecto ruso emigrado a Bucnos Aires, que había pesado por la
expcriencia del cxpresionismo alcmán y había diseííado los decorados
del Falzsro de Mumau, inventara un ediHcío, el city-block,' ' que es casa
idéntico al imaginado por Baldcr en EI/ a zo/ Z)/ayo.

Este tipo de edificación divide horizontalmente la ciudad en dos zonas
superpuestas: inferior, dc trabajo; superior, de vivienda. EI hombrc que
trabaja en el cuerpo inferior vive en el superior. Parte considerable del
transito callejero es sustituida por comunicacioncs verticales, con el
consiguiente aforro de tiempo y energia, y la desaparición radical del
tumulto de gentes y vehículos a la hora de apertura y cierrc de los
negocios.''

Su proyecto [el de Baldcr] consistia en una red dc rascacielos cn forma
de H, en cuyo trama transversal sc pudiera Golear los ricles dc un tranvía
âCI'CO.i4ere

EI city-block (rascacielos en cruz) y el rascaciclo cn H son un plantei
contra.la ciudad construída por la historia, desde las posibilidades
abiertas por las nuevas tecnologias, que, cn el marco económico y de
dêsarroUo urbano de Buenos Ai rcs, desempeóaban una fu nción fu [u rística:
es la ciência ficción de la novela y la reforma urbana.'s Pera Acoita, que

10 Roberto Arlt. l,oa- Zanga//afpias, OC. cit., 1, 47 1 -2.

1 1 La serie de estudios sobre el city-block ocupa a Wladimiro Acoita entre 1927 y
1935 . Sobre Acoita, véasc el catálogo de la cxposición realizada en Buenos Aires y los
artículos allí incluídos dc Pancho Liemur ("Wladimiro Aposta y el expresionismo
alemán") y Anahi Ballent ("Aposta en la ciudad: dcl cily-block a Figucroa Alcorta"):
W/acff/Rira ecos/a /900//9ó7, Homenajc realizado cn la Fucultad de Arquitectura y
Urbanismo. UBA. 1987.

i2 Wladiiniro Acoita, "Serie de estudios sobre 'city-block'". En: y;l';fada y c'iKcíad,
P.140

11 Véase especiahnente la introducción de Aposta a yfvie/zc/a y ci ldczd y su
fundamentación de la necesidad del city-block (pp.134 y 135).

14 Roberto Arlt, E/ czx71ãr lindo, OC, cit., 1, 566.
is Anahi B allent,en su inteligente articulo, seííala el carácter exterior de la interven-

ción de Aposta, el hiato entre la realidad urbana de Buenos Abres y las diferentes
versiones del city-block: "Se trata de edifícios que no se incorporan a tejidos urbanos
existentes. EI propio desarrollo del city-block es sintomático: desde la prhnera
propuesta de planta crucifonne, su carácter altemativo al desarrollo de la ciudad es



ha llegado a América del Sur también en busca clel sol,'ó rcarma cl
esquema básico de su primor city-block: ya no se trabajará cn los pisos
bajos y se viverá en los altos, sino que, para lograr la mejor iluminación
en ]as viviendas, éstas formarán un solo bloquc orientado hacia el sol y
el norte, carecera de una T, cuyo cuerpo dc oílcinas m trará al sur, al este
y al oeste. Finalmente, este proyecto, por cierto fabuloso para Buenos
Ai res, es perfeccionado en el siguicnLe quc abandona una ciudad histórica
cuyos limites a la tranformación están impuestos por las manzanas de la
traza colonial: los city-blocks integrales ya hablan dc la ciudad del futuro
y no de la incrustaci6n del futuro en la ciudad presente.i'

En la visión de Acosta. cl rascaciclos es la "cxtrcma cxprcsión
arquitectónica del capitalismo",'8 y cl city-block, cn câmbio, anuncia en

s,u disposición un idcal integrado (tc trabajo, ocio, producción y scrvicios,
csléra privada y esfera pública, espacio construído y naturaliza, luz y
protccción del clima. La morfologia del city-block es una ética urbana,
tanto una lccción de 'buena' organización social como rcspuesta a una
demanda. Lo quc el laberinto de la ciudad sugierc a la literatura: espacio
dc la mezcla que, por eso misto, es venerado y tcrrible, disparador de la
angustia y escenario de la fantasia, aparece disciplinado en la reforma de
Acoita. ARIE y él reconocen una ciudad muy parecida, la percibcn casa
podrÍ4. deçii5ê:desde.!4$n]jsmas-ca]]cs:MÍEando ]a mesma mezcla de
çç!!nlcios.bajos.y..çpsas dc pisos, el cismo curso trabajosõ'ãê'lõg'aütdg
la i!!i!!!!g:.41111é$buçíldorlÉlgÊbo l,ê!.pçb l dç}.Ídçintl€1ÊPç®P;çpwa en
lêE.Dçç!!Dçg.çlç..ê1lLpre$çpt3r$ç.IQg Piores acres dçl de$ççho. urbano
capilêljêlg. Las fotos quc incorpora Acoita cn su libro son literalmente'
ilustrativas dc un Buenos Aircs arlLiano: fotos en branco y negro,
fuertemcnte constrastadas, con e] veio dc ]a almóslera venenosa de la
gran ciudad, rcprcscntacioncs dc "la vida pucrca

manifiesto. Poro aun así, mantiene como base las dimensiones qhe podrían asimilarlo
a la manzana de Buenos Abres, no modifica la estructura dc la trama. EI city-block
integral, en câmbio, se base en el reconocimiento dc que la sujcc ión al damcro no puede
conciliarse con los objetivos de las nucvas propucstas" (art.cit., p.33).

ló En su estudio sobre Acoita, Liemur escriba: "La hipótcsis que aqui se propone
consiste en entender que, efectivamente, la bús.queda dcl 'Sur' constituye el móvil
principal dc la obra y la trayectoria dc Aposta --al menos.hasta 1 940---; y que a lo largo
de una 'larga marcha' el suyo configuró un episodi9 gêográficamcnte extremo de la
literal persecución del Sol y la Luz quc de6inía al sector dc las vanguardias artísticas
con las que se vinculó en aquellos anos alcmanes"("Wladim iro Acostayel exprcsionisino

ilemán", cit. p.19).
17 Los city-block integrales se dividcn en dos tipos: A y B . Los del tipo A "tienen las

siguientes características fundamçntales: l .Yuxtaposición de los lugares de vivienda
y trabajo; 2. Orientación uniforme electiva de ambos: asoleamiento máximo para las
viviendas, iluminación difusa uniforme para los lugares de trabajo; 3. Continuidad de
los espacios verdes. Formación de grandes parques; 4. Diferenciación dc la circulación
y supresión dc cruccs a nível. La edificación, cn cada city-block integral, está
constituída por un gran bloque linear de viviendas, dc 100 metros dc altura, orientado
al norte, y quatro cuerpos de oficinas, dc dirección perpend ocular a a(luél y menor altura
[...] Piso bojo y entrepiso están ocupados por comercias. Una callc longihidinal dc
acceso corre paralelamente al bloquc de vivicndas, pesando por dcbajo dc los cucrpos
de oficinas que forman puentes sobre ella. Los locales dc comércios del entrepiso pasan,
asimismo, por encima de las callcs transversalcs dc acccso. Dc esta manenl sc forma,
dentro década city-block integral, una red de callcs intimas a i\ lto nível, para pcíitones'
(Aposta, yívfenda y cíifdad, cit. p. 152). Los de tipo B son una versión pcrfeccionada
de los A con las siguientcs particularidades: "I . Circulación totalmente diferenciada.
Separación no pólo de las calões dc acceso y dc transito veloz, sino, adcmás, de vias de
vehículos motorizados, a alto nível, y para peatones, a nível del suclo. La ticrra
pedencce por entcro al peatón. 2. Continuidad absoluta dc vias protegidas para
peatones. 3. Acortamiento y elevación dcl cucrpo dc oficinas. Disminución consiguien-
te de la superfície dc ticrra ocupada por êste cn beneficio de los espacios librés, sin
câmbio de su capacidad. 4. Fonnación de grandes locales con iluminación Genital para
fábricas, talleres, salas, aulas, cones, teatros, etc." (yfv;c'arda y c;ííííad, p.156).

18 Ibid., P.131.

Arqueado, avanza por cl corredor del edifício, un túnel abovcdado, a
cuyos costados seabren rectângulos cnrejados de ascensores ypucrtas que
vomitan hedorcs de aguas servidas y polvos dc arroz. [...]
Dctcnido junto al vano de la cscalera y mirando un patizuelo en la
profundidad, Erdosain se prcguntó qué era lo que buscaba en aquclla casa
terriblc, sin sol, sin luz, sin gire, silenciosa al amanccer y retumbante de
ruídos dc hembras en la noche. [...] La esca]era dc caracol dcscend ía más
subia que un muladar.

f

Mira el pátio cntencbrecido, levanta la cabcza y más arriba, rcptando los
!nuros, (]escubre un pm'alclogramo de porcelana celeste engastado cn el
comento sucio de los muros.lç

Sin embargo, el rcfomlismo dc Acoita sc separa dc la tensión estética
quc, porvías abso]utamcnte di fércntes, atraviesa c] (]csco urbano de Arlt.
La ingcnicría soa al pesa fucrtemcnte cn los proycctos dc Acoita, no solo
en el sentido en quc la arquircclura y cl urbanismo modcmos pensaron
quc refórmaban la vida y las relacioncs enírc los hombrcs y la naturaliza,
sino de un modo más obscsivamente cletallista. Acoita es un miniaturista

de las utopias urbanas aun quando está prcsenrando una idem global dc
ciudad. Su ciLy-block cs una miniatura a escala gigantesca, donde los
critérios técnicos dc rac iona]idad, sa]ubridad y econonl ía ligados a dos dc
sus obscsioncs(la luz y la circulación) prcvalcccn invariablcmcntc sobre
la voluntad estética.

Para Arlt, la idea de la belleza ciudadgnl.jyrgç..dç. ypa crít ca a la
l

Eçl,os /a/zza//ílf?las, OC, cit., 1, 325 y 328 respectivamente
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rutinización visual dc ]4 pcuueóa bur©uc$ÍB.Üue, referida a todos los
campos! es uno aglglplQ!!y9s oásjçç)s de EI«mQr brado)yãç.yna fatiiãiíã
cultura cuyos materiales orovienen çlg.ll!.çéçDlca=g.çlEe y la fotografia :'
Su imagihacióiíiólÕ'ês sensible a la iconografia de la modemidad. Por
eso sus rascacielos en H son una versión delirantemente estética de
nuevas tecnologias desconocidas en Buenos Abres:

es un argentino sin raízes y su impulso estét ico dele encontrar en to nuevo
su fundamento. Ve el fllturo sin panado, pronostica cl futu ro en el presen-
te. A su ideal de belleza modema, la medida del refinamiento sc le escapa.

La materna técnica de la literatura

Había que sustituir las murallas dc los altos edifícios por finos muros de
cobre. alumínio o cristal. Y entonces, en vez de calcular eslructuras de

acero para cargas de cinco mil toneladas, pesadas, babilónicas, perfeccio-
naría el tipo de rascacielo aguja, fino, espiritual, no cartaginés, como
tendenciaban los arquitectos dc esta ciudad sin personalidad. Sus compa-
íleros se reían. ÀCómo resolveria el prol)lema dcl realejo? Y si respondia
que, de acuerdo a los estudios de la óptica moderna, colocarían los
cristales, de maneja que los edifícios fueran pirâmides cuya superfície
reprodujera la escala cromática dcl arco íris, las carcajadas menudca-

21ban

Mientras que la novela modema ha tratado de determinar los más finos
movimientos atómicos del alma de personajcs quc permanecían casi
inmóviles en el espacio de la vida novelesca, los físicos modemos
tratando de determinar la arquitcctura del átomo, también casa inmóvil en
el espacio sin espacío, han corrido aventuras materiales cuya repercusión
en el mundo físico ha tenido consecuencias quc ningún novelista ha
conseguido describir aún, ni ha intcntado novelar. [...] La novela actua]
carece de aventuras porque cl novelista profcsional, aunque parezca una
paradoja, carece de profesión. La aventura, en su más lato sentido
humano, cs comprcnder la belleza dcl "tritono mayor" en el mesmo
momento en que se nos muere la mqjer adorada, o el descubrir el modo
de sustraerle un electrón a un átomo de hélio en cl mesmo momento de
beba' a una muchacha.zz

Esta escenografía de ciencia ficción unc las matérias quc obsesionan
a Arlt con las fomlas que juzga propias (tc la modemidad: el cobre, el
alumínio, los milagros posibles de una metalurgia quc ticnc bucho dc
alquimia y de ensucííó inventor; y opone a la retina profcsional del
ingeniêro la imaginaci6n del artista: ciudad espiritualizada mal:crialmcn-
te por la reducción del peso dc sus muros, ciudad cspirituaJiza(ta por la
luz rcfleja: un diseílo donde cl saber dc los matcrialcs sc une al
descubrimiento de las nuevas formas en una vcrsión que se origina no cn
el refinanlíento del gusto ni en la cohercncia de un programa, sino en la
estética que transmitcn el periodismo gráfico y el cine.

La ciudad dc Arlt ticne algo de delírio gótico. Su sínteses cs barroca
precisamente quando crer oponersc a la pcsadez dc lo que juzga equivo-
cado en Buenos Abres; demasiado colorida para el cromatismo discreto

de la arquitectura modema. En suma, una vcrsión plebcya tanto dc las
posibilídadcs de la tecnologia como de sus resultados estéticos. A
di fercncia dc Wladimiro Acoita, Arlt carece cn vcrdad dc todo utilitarismo
reformista en su visión dc la ciudad; está predestinado a to nucvo, porque

V
A.r]t elcribe una respuesta a ]a cu]tura ]iterariaggg»!içplpo. Cambia

el vocabulário gçjQJJJ:çljãiüiã;bajõ eriúpãêtb de inlágenes que provienen
de las clãs de.la primera guerra mundial sobre amlamento, de la
Dellêjurgjg.ILaviaçjéD: el cine o la divülgación'tíehtífica. Estou temas
ofrecen su espacio lexical para la construcción de im ágenes expresioni star.
Poro Arlt tam bién traduce de oiros sistcm as de represcntaci6n, vc B uenos
Aires en el cine y en las fotografias extranjeras dc las grandes metr6polís,
cncuentra en el paisajc urbano y en el vocabulário dc los manualcs
técnicos una riqueza verbal m arcada por la modcmi(tad: su cscritu ra pone
en encena una respucsta a] con]]icto sobre ]as ]enguas dc la literatura.
Nunca sc había hablado así en la Argentina:

Vio rostros que parecían haber pesado por los cilindros de una lam inodora,
y cráneos truncos en obtusos, como si los hubiera lrepanado una fresa.
Un foco ilumina con ramalazo de alumínio las trás cuarlas partes de su
rastro, y el vértice dc su córnea brilha más quc el de un actor de cine.
Súbitamcntc la luz oscureció un grado, con más rápido descanso que el
de un aeroplano quc se desploma en un pozo de airc.
EI Rufián Melancólico ha entrado en una zona tan intensamente ilumina-

do"Luna roja" (OC, cit., tomo 1, pp. 75 1 y ss) es un texto trabajado precisailente
desde imágenes que provienen del cine y dc sus afiches. EI dancing donde sc rccibe la
priinera noticia sobre la catástrofe pendiente, fale directamente de una cxperiencia
visual cinematográfica; la ciudad del relato cs, por otra parte, una esccnografía de
ciência ficciónrdopde sc han exasperado todos los elementos dc la modemidad
arquitectónica y técnica: cables de alta tcnsión, fachadas fosforescentes y escalonadas.
carteles luminosos, jardines aéreos, ctcétera.

zi E/ a/710r brida, 0C, cit- 1, 566.
22 Roberto Arlt, aguafuertc "Aventura sin novela y novela sin aventura'

en EJ A/lindo, 13 de agosto de 1941.
publicada
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da, que visto a cincuenta menos dc distancia parece un fantoche negro
detenido a la orilla de un crisol. Los lctreros de gases dc gire líquido reptan
las columnatas dc los edifícios. Tubcrías de gases amarillos fijadas entre
umazones de acero rojo. Avisos de azul de metileno, rayas verdes de
sulfato de cobre. Cabriadas de alturas prodigiosas, cadeias negras dc
gu enches que giran sobre poleas, lubricadas con trozos de grosa amarillâ.z'

Fantasias antiguas y modernas

EI primor texto de Roberto Arlt quc se conoce, "Las ciencias ocultas en
la ciudad de Buenos Abres", evoca un submundo de parapsicólogos y
espiritistas que, en muchos casos, sc cíuzaba con el dc los aficionados
populares a las novcdadcs presentadas como cientíllcas (Erdosain, un
obscsionado por la técnica, conoce al Astrólogo precisamente en un
centro espi ritista).:' ''Las ciencias ocultas'' es una protonovcla ideológica
donde, por primcra vez, Arlt trabaja sobre el contacto entre saberes: el
jovcn pálido que introduce a] narrador cn ]a sociedad teosó f] ca, ]o conocc
cn una librería donde buscaba una historia de las matemáticas; las bases
de las ciencias ocultas combinan un origen arcaico con "los modemos
fenómenos del hipnotismo, magnetismo, espiritismo y radioactividad":
la refutación de sus teses se hace con los elementos de una ciência
aprendida en libros de química, geologia y biologia dc donde se extraen
ideas fantásticas sobre la naluraleza del sol, el macrocosmos y la
estructura del universo. Así la retutación participa del carácter imaginá-
rio del discurso quc busca invalidar.

Sin cnlbargo, el discurso teosófico abre la posibilidad dc quc Arlt, un
joven pobre, ocupe una posición desde donde discutir con un saber a
partir (te oiros saberes. En este senti(to, ''Las ciencias ocultas'' son un
ejercicio formal dc dcbate, donde, a los veintc afíos, Arjt construyc una
estratégia dc oposición a esa dupla que to ocupará toda su vida: el saber
y el poder. Más importante que la denuncia dela supcrchcría teosóâica es
el cjercicio dc argumenlación que el texto sc impone: razonamienlos,
notas a pie dc página, cotejo de fucntcs. .Ã!:!!.êÉ!!gr!(]g.ê.dbcutir v a usar
los libros vd sealylp construí r una prucba o para aml ar.laE1211çã91ilación
de üiímuJ.lgg.!!i1291a.iao. SÊ.nçççê!!ãlÀ].ggÍlj$êber para nacei literatura y,

'T : '. - ,'

!!!!@l32gQ.K.nççQ:112:2ber como se expo
un saber. En ''Las ciencias ocultas nrit cncucnlra su oanco ae prueoas
parque allí se apropia y aprende a utilizar discursos ajenos. Excluído de
oiros círculos de iniciación, cl dc la sociedad teosól:ica ol:reco, como sea.
un modelo de sociedad cerrada: pucdc scr cl espacio dc una educación
intelectual que, obviamente, diferencia la iniciación ílrltiana de la dc
todos los cscritorcs contemporâneos, con la excepción de Castelnuovo.

Pera "Las ciências ocultas'' hablan fambién dc una cuestión que, en
[,os s/ere /ocos y ],os /d/zzd//anjos e] Astró]ogo p]anlea y Erdosain exhibc
como sintoma psicológico y moral: Z,qué haccren un mundo de donde los
dioses sc ][an ido?, l,como ofreccr a socieda(]es desencantadas, que han

Cuando el Astrólogo sefíala los potcnciales integrantes de una socie-
dad secreta revolucionará a, define un mundo del que Arlt está muy cerca:
''los que tienen un plan para reformar cl universo, los emplcados que
aspiran a ser milionários, los inventores fallidos, los cesantes de cual-
quier cosa, los que acaban de sufrir un procedo". En la enumeración
socialmente heterogénea hay rasgos de una cultura común: la dc quienes
son extranjeros en el espacio dc la élite letrada y de los bienpcnsantes dc
capas medias. La c rítica se hacxtcndido sobre cl vínculo entre las novelas
dc Arlt con el folletín y con las malas traduccioncs. Poro también sc to
pucde entender fascinado por los nuevos textos y prácticas de la técnica
y la ciência, dc la química, la física, y dc usos simulacros de ciência
popular que circulaban por cntonccs cn Buenos Aircs, gajo las etiquetas
de hipnotismo, espiritismo, parapsicología, transmisión tclcpática. No
puede entenderse la escritura dc Arlt, ni los discos dc sus personalcs si
no se hace referencia asaberes aprendidos en diários, revistas y manualcs
baratos, cn bib]iotccas popu]arcs que füncionaban cn to(]os los bardos,
cn lallcres de inventores descabcllados que habían sufrido el
encandilanliento dela electricidad,la fusión de nletalcs, la galvanización,
el magnetismo. SQTLIQ$.=êgbcres del pobre', cito es el conjunto de

popyjaÇcs ocupaban ç!+ugalguçLengçaso de las élitcs sg1lí!!.ç$1çBlgla
otros sabeiç$:. Seio.aiã'ãe uh sabei de ló oráético aüé'cumnle la dobre
Ünción'dé mito iiE"ãgêéftso. y compenÉación dç..!q Élobrçzg-dç-caÜ.!3L
ãnibóliê(i e ihiêgündãd'Éõ6réíEri:ãÕiíãljê$ilaãfl Estou saberes dc pobre
son versioncs aproximati;ãs y tl='ãifulgaêíón de los avances de Ea
õíéfiêiã:ê6'égbeêíãiããl®ÜPQâil®.
êiíêõhí#aLaiscursosLmlJ.1lantásiiçQS.sobre la !qlu(!.X la cnk.itnçd4ç!..lêg..

cln aciollçlp(!.11gnvçpçlgn41e$Jl$ybJg iv idad, la nome.©düdlt.la.loco:L

.4-

; Respectivamente: OC, cit., 1, 741; 1, 819; 1, 321 y 352. Este rasgo estilístico ya ha
sido seííalado por Noé Jitrik, "Entre el dinero y el scr", /)isr)as-l/;o, vol. 1, número 2
( 1 976). Véase también: B .S., C//zíz /nodfrn/dad pc'rÜ;rica.. Brícno.f Á ires /920 y /9.?0.
cit., P. 58. !4Loó' s';efc /ocos, OC, cit., 1, 179
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perdido el sentido de to sagrado y tlel ntisterio, una mitologia que impida
la disgregación y libere de una rutina que, carente de objetivog últimos,
es simplemente brutal o banalmcnte repetitiva? Hombres y mujens
buscan otros dioses en las doutrinas de Ande Bêssant, Mme.Blavalski y
Alan Kardec; sin embargo, la fantasia teosóllca puedc ser superada por
atrás ensoóaciones modemas.

algun modo: asas fantasias estaban a la orden del día y son frequentes las
reacciones intelectuales frente a las democracias de masas y el comunis-
mo que imaginan sociedades más fuertemcnte consolidadas. En este
sentido, Arlt no inventa nada nuevo; tampoco son nuevas las utopias
pesimistas de un mundo donde ciencia y autoritarismo operan como
aliados políticos.zó Lo que flama la atención es que eito suceda, por un
lado, en la literatura de un país latinoamericano; por el oiro, que la
perspectiva sobre la revolución cicntíHica sea, en el texto de ambas
novelas, singularmente ambígua.

Lo que cs instrumento de una sociedad autoritária (y enloquccida en
su autoritarismo), es al mesmo ticnlpo materi al de cnsoítación y frente de
beleza. Arlt escribe un capítulo de la estética industrial, que tiene
posibilidades mortíferas poro produce identiflcaciones y fantasias poéti-
cas. Erdosain sueíta un sueíío tecnológico donde la destrucción y la
belleza se enlazan en una ambígua relación de nccesidad. Y aunque
podría verse allí una forma de la locu ra, es imposible no ver también una
modalidad de la ficción sin juicio moral o psico1(5gico. EI paisaje in-
dustrial, que cubra con metal, deles y cables todo resto de naturaliza es
bello; el invento de poder destructor total produce un efecto de escenografía
cinematográfica tan atractiva como temible. La ensoííación es monstruo-
sa en su radical idad y hermosa en su representación: la estetización de una
hipótesis que anuncia Hiroshima.

Por eso tiene razón el Astrólogo. Día vendrá en quc la gente hará la
revolución, porque les falta un Duos. Los hombres se declararán cn huelga
hasta que Duos no se haja presente.

Y pensando, llegué a la conclusión de que ésã era la enfermedad
metafísica y terrible de todo hombre. La felicidad de la humanidad pólo
puede apoyarse en la mentira metafísica-.Privándole de esa men tira recai
en las ilusiones de carácter económico..., y entonces me acordo que los
únicos que podían devolverle a la humanidad el paraíso perdido eran los
dioses de carne y hueso: Rockefeller, Morgan, Ford [...] Llegará un
momento en que la humanidad escéptica, enloquecida por los. placeres,
blasfema de impotência, se pondrá tan furiosa que será necesario mataria
como a un perro radioso [-.] Será la poda dcl árbol humano.. .una vendimia
que solo e11os , los milionários, con la ciencia a su servido, podrán realizar
[...] Esa sociedad se compondrá de dos castas, én las .que habrá un
intervalo.-mejor dicho, una diferencia intelectual de treinta siglos. La
mayoría viverá mantenida escrupulosamente en la más absolutajgnoran-
cia, circundada de milagros apócrifos, y por lo tanto mucho más intere-
santes que los mi lagros históricos, y la minoria será la depositaria absoluta
delacienciay el poder."

Se ve situado en un paraje industrial. Junto a los montes de carbón y los
tanques negros de petróleo, describen arcos los deles. Locomotoras con
herrajes de bronze y chimeneas cónicas maniobran en las entrevías,
empujan vagonetas reventadas de cargas de piedra. Los pucntes rechinan
férreamente bojo la velocidad de los expresos que pasan y los escravos
entran y sa]en a ]os ga]pones ennegrecidos de ho]]ín [-.] De pronto, en la
plataforma de una torre, junto a él, se ilumina verdosamente, como una
ampolla de Croockes, un torpedo de cristal. La atmósfera se carga de
estáticos, y de pronto, rectilínea, una dcscarga cónica de luz verde hace
estallar los tirabuzones de porcelana. Una locom otora se levanta sobre sus
medas delanteras, vacila una milésima dc segundo, y estalla cn três
distantes alturas de metal licuado. Erdosain, en su cabina dc cristal plomo,
gira suavemente el torpedo de cristal. Los rayos chocan cn las piedras? y
los cimientos de las viviendas estallan. Hasta alega a observar el detalle
siguiente: en la proximidad dc los rayos los cabellos de una mujer se ponen
verticales, mientras que el cuerpo se desmorona cn cenizas.''

La pregunta acerca del ordcn social, que recorre.Z,os slere /ocos.y l.os
/d/lza//cinzas, tienc una respuesta técnica y obra m ílica. En las novelas de
Arlt ambas dimcnsiones están unidas: la técnica hacc posiblc, aliada a la
riqueza, la producción tanto de un orden como dc una mitologia, a
condición de quc sea manejada por un cuerpo de expenos, verdaderos
revolucionários decididos a todo, que construyan con los recursos de la
técnica y la ciencialas bases de un nucvo poder pol ítico. EI industrialismo
no es solo un desço bolchevique ni s61o el motor dcl capitalismo
occidental o el m ilitarisino expansionista, sino también una de las fomlas
literárias de esta ensofíación modema: el ''misticisnto industrial" sc
apoya cn una transmisión estética de la ciência, con cuyos recursos se
dispone de un pamaso de "dioses supercivilizados

No sorprende que a finos de los aços veinte y comienzos de los treinta,
un personale de novela descubra el vacío des-encantado y fabule una
restauración autoritária de una sociedad rcconciliada. Para decido de

26 Orwell, Zainiatin y Huxley, entre otros, plantean la alegoria de una ficción política
babada sobre el poder de la ciencia al servido de una organización totalitária en el
sentido más fuerte.

271,os /cinza//amas, OC, cit. , 1, 473.
:5 Respectivamente: l,os' s;efe /ocos, OC, çit., 1, 295 y 21 1-12.
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La técnica marca con su ícono el texto arltiano. Las "fómlulas
diabólicas"2* introducen una grafia extraída cuya fünción visual tiene
como objeto que la página muestre, incluso antes de ser leída, su materna
'científica'. Del mesmo modo, el cuademillo que Erdosain entrega al
Astrólogo con los planos para construir la fábrica de gas fosgeno29 se
incorpora al texto de Z,os /a/zza//amas no como una digresión quc
escaparia del relato, sino como un punho al que el relato debe llegar: los
diagramas, las explicacioncs, las fórmulas, los subtítulos explicativos
son centro y no margen de la narración. Son indispensables para que las
ensoíiaciones del Astrólogo sobre una revolución científica y las de
Erdosain sobre la necesidad de inventar ''díoses supercivilizados" mues-
tren la materna de la que están constituídas. Ecos sueflos surgcn del
territorio donde se apoyan las mitologias modemas porque, abandonados
por los dioses, los hombres han buscado un ícono que tome su lugar: no
se trata solo de nombrar la técnica sino de nlostrarla. EI nombre la
mencionaría como algo que sucede en obra parte, el grafem a la pone como
cuerpo del texto. Y si el nombrc nunca es suficientemente real, la
rcpresentación visual obliga a reconocerla aunquc no sc la entienda: allí
está la máquina y las f6mlulas que la harán funcionar. Allí está un saber
y no el nombre o la referencia de un saber. EI gráfico autoriza y al mesmo
tiempo completa una estética industrial, en narracíones colmadas de
diálogos técnicos y de sueílos cuya matéria es técnica.3'

La rcvolución que planta cl Astrólogo tiene contcnidos políticos
heterogéneos que se basan sobre todo en un csl ilo decidido de intcrvcn-
ción para la toma del poder que evoca la decisión del putsch fascista, el
grupo dc revolucionários blanquistas, el voluntarismo sorcliano, la
centralidad leninista.si EI ooder auc.$çAu»ca carece dc funÉlâl)lentos..da
valglJlw.Üa111eama.WwsEaauloüarity.:oi:ganizu.i3ía.(b..lasoçilÜ..
pse f!!! !gyolucionario ínteresa mÉpg$ qyglpg !!@dio&çQ111QâÊ!!;!!çli podre
!!!?!ÇnéOç:!11-J=SiOmUn.çç!!11apes .XduJ. .esí) , Qj$mQ..A1ILÇQopQQg.gna.
ílççiég.çyyg:.gúginalidad çç)ns.jlte çn .pezdB!..pg!.uâneDl9Dç!!!g..dl5çyr:
$g!.psi.CQIWgjçQt.X.mordes Ldi$çpr$Q$-téçpicos:..Am.b+s-dinlensbnes-
.:onfiguran una relación interdependiente: l.4 loçjjtaX..!4 eD$QÉaciÓn asÍ
co!!!g las hipó
volucionãHo son narraciones 'técnicas

Z;ós s/efe /ocos y, sobre todo, l.os /a/zza//árias son, en este aspecto,
narraciones de ciência ficción cuyas hipóteses no representan sino que
fantasean una sociedad futura. En lugar de narrada y describirla en
presente, lo hacen en potencial: si rales condicionem sc cumplen (si se
Lom a el poder poria v ía técnico- rcvolucionari a), la sociedad fu tu ra tendrá
una organización de tal tipo, babada en una tecnocracia que iinpondrá su
poderá través dc la represión poro también de la cohesión proporcionada
por un imaginário que opera con los recursos y los contenidos de la
técnica. EI probletna que enfrenta el Astrólogo en sus delírios es simple:
i,como alterar por el saber las relaciones de poder? Se trata de preparar
especialistas cn revoluciones", adiestrados en colonias donde la vida se

organiza según tecnologias avanzadas y se imparre a sus miembros un
conocimiento técnico. Con el voluntarismo de cien hombrcs preparados
y el poder mortífero del gas fosgeno basta para haccr una rcvolución:
insurreción más industrialismo bélico.

EI espectáculo dc esta revolución se desarrollaría cn un esccnario de
ciência ficción, ocupado por las máquinas y las ambas que, después de la
experiência de la primera guerra, se difundieron en diários y revistas
antecipando el futuro más que describiendo únicamentc las condicionem
presentes. Las armas químicas y bacteriológicas, las máscaras antigas,

281,oi /anzaZZamas, OC, cit.. 1. 453-5 .
29lbíd., 1, 501 y ss.
se EI monólogo del Astrólogo, al final de Loó ilere /ocos, incluye una fábrica de gases

asfixiantes, automóviles blindados con cromo accro níquel, bandas de asesinos en
aeroplanos, células comunicadas por radiQtelegrafía, proyectos hidroeléctricos, annas
químicas y biológicas, cinematografia como instrumento de propaganda, paisales
industriales con altos hemos y nubes de fungo, fábricas de caãones, insurrecciones
iniciadas mediante sefiales de radio, convertidores Bessemer, guerra bacteriológico y
tácticas centradas en el contrai de las comunicaciones a distancia. Este aparato técnico
harpa posible una revolución dirigida por una minoria absoluta de jefes totalmente
decididos. La última ensoãación de Erdosain, también en Z,os síefe /ocos, se compone
con proyecciones de cine sobre las nubes y la invención del rayo de la muerte (Dombre
que, por tetra parte, era el usado por los diários de la época para referirse a varias andas
de nuevo tipo). No es demasiado sorprendente que Erdosain emeda de sus depresiones
con la fantasia de convertirse en "rey del universo", pera sí la materna tecnológica de
esa conversión. Las precisioncs técnicas de la narración arltiana comparten uno de los
rasgos definidos por H.G.Wells en su prólogo a Sc/enr{/ic Romances': "Hasta entonces.
excepto en fantasias de exploración, el elemento fantástico era introducido por el
recurso a la magia. Incluso Frankenstein usaba algo dc magia para animar su monstro
artiülcial. [...] Pera havia finos de] sig]o xix surgió ]a imposibi]idad de produzir una
creencia, aunque pólo fuera fugaz. mediante un recurso a la magia. Se me ocurrió
entonces que, en vez de la acostumbrada entrevista con el diablo o con un mago, un uso

ingenioso del dialecto científico podría sustituirlos. No fuc êste un gran descubrhnien-
to. Simplemente, actualicé la matéria y /a accrqné {c2rifo corrro /zíera /)oó-íZ)/e a /as
feon'ai verdaderaó'"]trad. y base. BS].

si Véase al respeito dos cuidadosos estádios: José Amícola, .4srrologi'a y/asco 'rno
e/z /a obra d( Robe/'ro .4r/f, Wehnar, BuCHos Aires, 1984; y Jorre Rivera, Loi s;c'fe
/ocos, Biblioteca Crítica Hachette, número 1, BuCHos Abres, 1986. Una leitura inte-
ligente de la relación entre literatura y máquina la plantea Alan I'aula: "Arlt: la máquina l
literária", en D.Viíías (director) y G. Montaldo (comp.), /71síoría sacia/de /a /iferafllra i\

argelzf;na, Buenos Abres, Contrapunto, 1989, t.Vll: rr;goyc n c'nfre Borgeó'yÁ r/f r/ 9/ó- \\
.r 9.3 0)
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los caííones gigantescos fueron la marca del futuro en la gran guerra que
conservaba del panado las cargas dc caballería y la lucha de posiciones
en las trincheras. Poro las máscaras y los gases quedaron como la imagen
no solo más temible sino más fuertemente evocadora de un aconteci-
nliento en que las promesas técnicas futuras se habían incorporado
aceleradamente al presente. Esta dimensión técnica de la primera guerra
no se borra dc los periódicos durante la década del veinte. A ella se suma
la proliferación de inventos relacionados con las comunicaciones a
distancia, los nuevos materíales y las nuevas tecnologias industrialcs.3z

En este espacio de to efectivamcnte sucedido y de la imaginación sobre
lo que vcndrá se instala la dimensi6n científ:ico-ficcional de Z,os síe/e
/ocos y Z,os /cinza//aptas. Con los saberes presentes, sus personales
imaginan organizaciones futuras; rcsponden, scgún el modo técnico, a
preguntas sobre la sociedad y la política. Deliran tccnológicamcnte y ese
delírio es, también, una hipóteses predictiva.s:

o derivados".n Ya cs un escritor consagrado, con éditos teatrales, un lugar
de primera línea en el periodismo, un nombrc estableêido como novelis-
ta: Z,por qué entonces, en 1934, esta fidelidad a la técnica, esa forma de
la ensoílación modema para centenares de inventores aficionados?3s Si
una respuesta psicológica es tan evidente como imprecisa, podría, en
câmbio, buscarse razones en la ficción. La fantasia técnica cs una de las
form as del ensueílo tanto para los pioneroiEiiítõgõ:tõiiiõÕara loipobres
en busca de reconoçjmiéntcj:.Silvib:Ãiiíêr en z/ ./uguê7?'}8Zifãlêl.
EI.g@gi!!yllãl.fãhMa-Espiga e.n.Z4s.XiglglbZiã3Wa/zkamãü(ít

La alegria del inventor, extraída en un:ílítétáüirã''iênláãêamentc
desesperada y pesimista, es un tópico. La ensoílación modema transporta
al inventor, como en un film dc Frank Capra, desde la niseria y la
oscuridad a la riqueza y la fama. Precisamente "como en las películas
norteamericanas" la invención es casi el único camino que no está
ocluido desde el comienzo; por el contrario, el trastrocanliento de los
lugares sociales, que implica el pasajc desde to bajo hacia to alto y
rcsuelve im aginari amente los con fl ictos provocados por una distri bución
desigual de riqueza y saberes, pasa por el golpe de fortuna o por la
invenci(5n, aunque quizá debería major dccirse:la invenci6n como golpe
de fortuna, fómlula de un sueílo plebeyo que emerge de la fantasia
norteamericana (de la leyenda del inventor exitoso a lo Edison y de los
argumentos del cine). Las medias reforzadas con caucho o la rosa
metalizada son, si se quiere, descubrimientos menores de la fantasia
técnica, que incluye el rayo dc la muerte, una tintorería de perros o un
sencillo câmbio automático para máquina de vapor: de la ciência ncción,
a la parodia científica y la modificación habilidosa de la máquina en la
vidacotidiana.

Silvio Astier y Erdosain {g$cUQlLç9.ma..il111ç!!!Q11çX,...ÇHtçgç)ría
iptelêÊty.mUu6,lõõi;óti'a'jjlg$çuacçplêba.$iD.gj.HI cult:©es el periodisnlo dã
la época.Lse.gggnizaba en institucionelL.çÍrçplgg o çbl2$:iiêijiõndiéií:

La novela del joven pobre

EI comisario de Patentes de Invención y Marcas de Fábrica, de Comercio
y de Agricultura, Certifica que previas las formalidades establecidas por
Ley de ll de Octubre de 1864 se ha dictado la siguienrc resolución,..a
favor de Roberto Arlt.

EI 17 de octubre de 1934, Roberto Arlt recibo la patente de invcnción
número 42.050 por ''Medias con punteras y talón reforzado con caucho

sz Véase el Capítulo siguiente: "Divulgación periodística y ciência popular
ss Sobre losdifercntes tipos de hipóteses de la ciencia ficción, véase: Samuel Delany,

About tive Thousand One Hundred and Seventy tive Words", en Thomas Clareson
çcompà. Sciencc Fiction: tlte Otllér Sida ofRcalism ; Essa)s on Modem Forttas) and
Science F'ic/ion, Bowling Green University I'opular Press, Bowling Green (Ohio),
1971. Sobre la relación entre ciência y ciência Hicción, véase: Joanna Ruas, "Towards
an Aesthetic of Science Fictton", en Sele/zce /7lcfío/z Sflld;es, Gregg Press, 1976, p. 13,
donde afinna jtrad. BSl: "Es la única literatura modems que trata de asimilar
imaginativamente el conocimiento científico acerca de la realidad y el método de la
ciência". También, David Ketterer, T/ze ,4poca/ypf;c/magínarion, Sc;e/zce Ffcfion, a/zd
,4merica/z l,frcrarare, Bloomington y Londres, Indiana University Press,1974,
pp 24-5. [trad.BSj: "En ténninos generales, la proliferación de ciência ficción es una
respuesta a condicionem sociales quc atraviesan cainbios acelerados. Durante las épocas
de estabilid ad, cuando hay poços çambios y nadic está esperándolos, o el câmbio es tan
gradual que pennanece casi imperceptible, los escritores no sc dedican a describir las
futuras condicionem sociales, porque no existe razón para suponer diferencial signifi-

cativas. Durante el sigla xix los hechos se aceleraron y el câmbio es hoy un factor
constante de la vida cotid cana. Viver racionalmente implica un esfuerzo para antecipar
situaciones futuras". Y Gary Wolfe, 7'/le Krzown and fAe C/nknown, l;zf/conogra/)/iy
of Sele/zca Fiel;oPZ, Kent-Ohio, 'l'he Kent Skate Univcrsity Prós, 1979, pp.4-5. [trad.
BSj: "La ciência 6icción le proporciona a una sociedad tecnológica una metodologia
de acción ritual. En su fonnulación más simple, esta metodologia es el método
científico de la inducción sistemática [-.] La ciência ficción explora ]os aspectos
míticos de la razón, y, especiabnente, de la razón científica

s4 Lc dcbo a Eduardo Femández, actual presidente de la Asociación Argentina de
Inventores, este documento, y una larga y generosa conversación en la que compartió
sus conocimientos sobre el panado de la invención en Argentina.

35 Véase el capítulo sobre "Inventores: tecnologia y fabulación
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do a esta identi(]ad, cl Astrólogo cncarga las t áreas dc la sociedad secreta,
donde el trabajo sc divã de scgún cspcci alidades cui dadosamcntc di rimidas.
A su vez. ErdosaílLsç..rç$jste a trabajar porque se considera inventor y
pàiiüããé'duna família, los Espila, pãi:ã que se dediqucn al dcsarrollo dc
sus ideal sobre ]a metalizaci6n de flores por galvanoplastia. Roba para
equipar el taller suburbano donde se lograria industrializar su invento y
convence a los hermanos Espila de quc todos se harán ricos.

Los cinco miembros de la família Espila aparccen iluminados por una
limpara de acetileno: uno de elmos lce una ''revista dc jeroglíllcos" y sabe
cálculo infinitesimal; Elena cstudia galvanoplastia; Luciana, enamorada
de Erdosain, delira su amor en una língua donde aparecen altos homos,
transformadores de Bessemer, distribución irregular o pera'ecoa del
carbono en la obtención del acerte. En la casilla dc madura dc Ramos
Mejía, los Espiga, como Erdosain, están devorados por la pasión dc una
rosa inventada que creen llegar a fabricar industrialmente.

propia temporalidad fugaz, que ha sido el sustento de su ÍUcrza poética.
AI perder su fugacidad, pierde su aura; gana en câmbio la pcmtanencia
petrificada de los metales:la técnica ha medi ficado su potcnci a alegórica;
la ha trasladado a Dera parte.

La flormctálica es un oximoron: ella prescnta una contradicción cuyos
témlinos se repelcn poro no pucdcn separarse, mostrando así las posibi-
lidades antirrefercncialcs de la imaginación poética cuyo impulso es, en
este caso, la fantasia técnica que, antes de encontrar los mecanismos
concretos, logro milagrosamente pensar esc objcto monstruoso: una flor
embutida cn su funda de metal, quemada por el exceso de corriente
eléctrica. oscurecida por el cianuro que, en el procedo posterior a la
galvanización, convertido en cianato dc cobre, ataca el bafio de níquel.s7
Para llegar al oximoron de una rosa de cobre, los Espila pintaron a la flor
con un baço de cola, que oscureció sus pétalos; la flor parece, sin
embargo, viva, poro ennegrecida y quenlada por los ácidos. De todas
mancras se muestra espléndida y bajo la luz siniestra del acetileno,
refulge su rojo profundo: en el limite, tan siniestra como las ortopédicas
medias revestidas en caucho quc Arlt patente cn 1934.

Inventos siniestros e inventos inútiles, máquinas de guerra o adomos
vulgares : Erdosain traza un arco que incluye, sin embargo, muchas de las
fantasias técnicas de la época; su especialidad, para darle un nombre, es
la metalurgia y la química, poro sabe de todo un peco y cada uno de los
nuevos tem as técnicos(desde el cine hasta los aviones,la radio y la fusión
del átomo para producir energia) encuentra un lugar cn su discurso.38
Cuando solicita la patente que obticnc en 1934, forma parte de los cientos
de aficionados que, compitiendo para perder frente al k/zon'-&ow de las
industrias locales y sobre todo cxtranjcras, han logrado atravesar el
laberinlo burocrático y encuentran en pa(entes que luego no se explotan
conlcrcialnlente el texto que otorga una legitimidad pública a trabajosos
proccsos ensayados con máquinas inadecuadas tanto a los requisitos
técnicos como a la liberíad exigi(ta por la fantasia dcl inventor.

Luciana salto impaciente, abrió un cajón del lavatorio y Erdosain sonrió
entusiasmado. Entre los dedos de la rubra doncclla se erguia la rosa de
cobre. En cl miserable cuchitril la maravillosa flor mctálica esfoleaba sus
pétalos bcrmejos. EI temblor de la llama dc la limpara dc acetilcno bacia
lugar una transparencia roja, como si la Hor se animara cle una botânica
vida, quc ya estaba quemada por ]os ácidos y quc constituía su a]ma.].-]
Remo examinó nuevamcntc la rosa dc cobre, admirando su pcrfccción.
Cada pétalo rojo era casi transparente, y bojo la película metálica se
distinguia apenas la forma nervada del pétalo natunll, que había cnnegre-
cido la cola. EI peso dc la flor cra leve.[.-]
AI levantar los ocos de la rosa su mirada se cncontró con la de Luciana.
Los ocos de la doncella parecían aterciopelados de una calidcz misteriosa
y sus'lábios sonreían dejando entrever los doentes t)rillantes."

La inventiva aptiçêda a lo!..$!bere!.prácçiças..gg..!3..9:11Éli92.g:.!911
p(ihres. /\ntes que ei rayo de la muerte y que el gas fosgcno, que nccesitan
dêhiíbscenario sublime, Erdosain ha invcntado un producto #fric/z, cuya
beleza fácil y artificiosa podría incorporarse a la dccoración banal de la
vida cotidiana. En la flor más literária hay un soporte pala los procesos
más corrosivos de la metalurgia; en clla también está la posibilidad de
iluminar poéticanlcntc la casilla de los Espiga y, d mesmo tiempo,
responder a un m i serablc sueflo dc riqueza. Dcscdpta com o cl modemismo
describía las obras de aile, la rosa es, en câmbio, producto de la
nl anipulaci6n en un primitivo t aller metalú rgico. La rosa sc exhibe como
producto técnico y conto a]cgoría: por ]a ga]vanizaci6n, ]a flor derrota Su

:\s Silvjg AstieE en r/j g cfe radioso, también Invei114 exaçlamente las inismas
máqu ina! quêêstán a la olç!!!! ãel'ãíã. eiiTag'hoíicias de los pcriéljjcoi corpo.Çl4Íc31y
!nçía;dali;31B.P!!É$iiÍ;ÕÜei;imt,i l imç! é ii9pgê3H.giiÍ)jãêi;iiÕiiã.
iiêiíaêÍeiiíiiiã;:Tiiiiãiiiliiãüiiiiiíe és-críMíêh E:itacterEEde nprenta io que se ie d teta.
Agiií'téiígo una carta de felicita Idem (ut,, i, o /).
En ci afilar brida, se produce e siguieiiiê diálogo;i :: Viiliãi;ê diiiãai'BãTdcr: Usted
que es ingeniero, àentiende de radio? --Poço y nada-.lo que mc interesa es la
arquitectura... --Dígame.-Zqué opina de usos experimentas que se han hecho para
hacerestallar una mina con rayos ultravioletas.. .? --Hasta ahora no h ay nada... --ZPero
es posible-.? --Lo único posible es un a dirección en línea recta con ondas cortas y hasta
cien millas...nada más. EI resto es pura fantasia" (OC, 1, 659).

37 Ibid 1. 257

sól,os i/efe locos, OC, cit., 1, 256-7.
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Arlt cs un emergente de algo difundido, y al mesmo tiempo borroso,
hue está sucediendo en lugares de la sociedad más o menos alejados de
los centros de iniciativa cultural tradicionales, modemizantes o de
Vanguardia. Con retazos de saberes no prestigiosos, construye una
hipóteses inédita sobre el lugar de la modcmidad en la cultura argentina.
Êste lugar es conflictivo y exasperado, porque, entre los intelectualcs, la
hodemidad no había sido pensada en su dimensi6n tecnológica. Arlt
biensa precisamente esa dimensión. Por eso su imaginación es a la vez
tan extraída y tan irreconocible si se la compara con la de sus contempo-
râneos de la literatura culta. Abre una utopia tecnológica que, como toda
utopia, es un proyecto de câmbio radical de las condicionem presentes,
poro, sobre todo, diagnóstico de aqueljo que el discurso postula y
construye como realidad. EI personale arltiano habla con la pasión y la
esperanza de[ utopista p]ebeyo: ]a sociedad fu]ura dcl Astrólogo no es
menos temible que otras utopias del siglo xx. Compartc con ellas la
radicalidad y el odio poria conciliación. Su grandeza está, cn câmbio, en
haber mirado hacia otro lado tanto para construir sus licciones como para
buscar sus materiales.

Gran bricolage, como el de los inventores populares, to que hace Arlt
participa de [a estética de ]a mezc]a y sobre todo demuestra hasta el fin
lo que un plebeyo puede haver con la escritura: literatura de desposeído,
atravesada entonces por el resentimiento, la ambici(5n, el furor, la codicia
y el apuro.

DIVULGAClõNPERIODISTICA
YCIENCIAPOPULAR

Dentro de cien anos, cada ciudadano
tendrá su helicóptero, que será marca
Ford.

CTÍIÍca, 1926

7

Diários y revistas

Cuando Einstein visita Buenos Abres en 1925, Crírfca, el diário más
popular y al mesmo tiempo más modems de la época,' le dedica nueve
notas que culminan con una entrevista exclusiva. Cuatro afíos después,
tanto Críríca como el nuevo diário E/ JI/u/zdo síguen ocupándose de la
teoria dc la relatividad y recogiendo debates y refutaciones. EI tema
merece que Crírfca compre los derechos intemacionales de una serie que
presença como ''valiosa primicia", cuyos artículos sobre la teoria de la
relatividad son un verdadero intríngulis terminológica pera producen el
demolidor afecto de la ciência soHi sticada y Hodema.z En el oiro extremo

de la oferta periodística, el que se dirige a los aficionados y habilidosos
que desesperan por mqorar su 'saber hacer' técnico, ambos diários man-
tienen y renuevan secciones Hij as dedic adas a la radio y el automovilismo.'
En el medio hay prácticamente de todo. Poro si la variedad temática es

Véase sobre Críriía, los "hfonnes de investigación" de Sylvia Saitta, Universidad
de Buenos Abres, marzo de 1991 (mimeo); y "Críf;ca en los alias aííos 30: entre la
conspiración y el exílio", E/zfrrpasados, número 2, 1992.

2 Crítica, 14, 1 9, 20, 21 , 22, 24 y 25 de marzo; 20 y 24 de abril de 1925 ; 3 de febrero
y agostode 1929;E//W ndo, 12deenero, l de noviembre de 1929; 18 de abrilde 1930.

3Críf;ca publica un "Radiodiccionario" en 1923; el 26 de agosto de 1925 reaparece
su sección "La voz del aire", que había desaparecido un aão antes, y que continha hasta
1927 quando, también en agosto, comienza a llamarsc "La página semanal de radio'
E/ À/nado, en noviembre de 1 928 comienza a publicar una sección de radio, impulsada
por el éxito de su anterior sección de motores y automobilismo; esta sección paga a
llamarse "Radiotelefonía" en marzo de 1930; en entro de 1930, comienza a aparecer
la seco ión "La industria dcl cine y la fotografia". Ambos diários publican secciones de
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